
Hace un año publicamos un primer listado
de palabras de traducción engañosa en el in-
glés médico1. A primera vista parece que nada
ha cambiado desde entonces. El inglés sigue
proclamándose a los cuatro vientos como el
idioma internacional en ciencia y medicina2-5,
pese a las estériles protestas que por doquier
elevan los defensores del idioma6-13. Los ex-
tranjerismos siguen entrando violentamente en
nuestro idioma y permanecen en él, despla-
zando en ocasiones a los términos autóctonos,
en lo que muy bien podríamos llamar “parasi-
tismo lingüístico”. Las palabras traidoras conti-
núan salpicando de sinsentidos las traduccio-
nes médicas y las publicaciones en castellano
basadas en bibliografía extranjera (que son ca-
si todas). Cuenta Vilalta14 el estupor que pro-
dujo en las redacciones de los medios de co-
municación españoles un teletipo que anun-
ciaba una explosión de la incidencia de sida
en las personas cero positivas. La errónea in-
terpretación de una palabra de traducción en-
gañosa, el término francés séropositif, suponía
ampliar la trascendencia de la noticia de la re-
ducida población de portadores del virus VIH
(seropositivos) a más de la mitad de toda la
población española con grupo sanguíneo 0+
(cero positivo).

Y sin embargo, la situación cambia. Comen-
tábamos recientemente15,16 que las lenguas
están vivas y renuevan constantemente su lé-
xico. La publicación, en el segundo trimestre
de 1992, de la 21.a edición del Diccionario de
la Lengua Española (DLE)17, supone un hecho
de gran trascendencia que afecta al lenguaje
en todas sus vertientes, y también al lenguaje
médico. La incorporación de varios centenares
de nuevos términos médicos, o el cambio de
significado de algunos ya aceptados, merece
sin duda un estudio aparte en mayor profundi-
dad18.

Durante los últimos dos años hemos obser-
vado también diversos indicios alentadores,
que hacen esperar un futuro halagüeño para
el lenguaje médico en lengua castellana. En
primer lugar, sigue siendo evidente la preocu-
pación por este asunto entre los médicos de
habla hispana15,19-29. Por otro lado, en 1991
se hacía un llamamiento desde esta revis-
ta29,30 para abandonar el barbarismo “vida
media”, muy arraigado en farmacología. Pocos
hubieran esperado entonces que los dos prin-
cipales textos españoles de farmacología abra-
zarían posteriormente el término semivida31,32.
De igual modo, es muy significativa la acertada
decisión de la RAE, siempre tan conservadora
a la hora de retirar alguna palabra de su Dic-
cionario, de eliminar la voz morbididad, que
aparecía junto con morbilidad en la edición de
198433 y que ya no se recoge en la nueva edi-
ción de 199217. De nuevo, cabe relacionar di-
rectamente esta decisión con la previa publi-
cación en Medicina Clínica de una carta al di-
rector sobre el particular34. Por último, existe
la impresión generalizada, como recientemen-
te señalaba Ordóñez20, de que la calidad de
los textos médicos, tanto en las publicaciones
periódicas como en los libros, mejora de forma
paulatina.

En el primer listado de palabras de traduc-
ción engañosa dedicamos espacio considera-
ble a las denominaciones comunes internacio-
nales de los fármacos. En este segundo glosa-
rio comentaremos de forma preferente algunos
términos empleados en anatomía. En 1889, la
Deutsche Anatomische Gesellschaft, a pro-
puesta del famoso anatomista Wilhelm His,
nombró un comité especial con el encargo de
uniformar la nomenclatura anatómica. Seis
años más tarde, la primera versión de la Nomi-
na anatomica (nomenclatura anatómica) fue
aprobada en el congreso que la Sociedad Ana-
tómica Alemana celebró en Basilea (1895).
Desde entonces, se han aprobado otras tres
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versiones: la segunda (Jena, 1935), la tercera
(París, 1955) y la cuarta (Tokio, 1975)35,36.
Todos los términos oficiales de la Nomina ana-
tomica están redactados en latín, aunque se
deja a cada país la libertad para traducirlos a
idiomas modernos. La alternativa a la Nomina
anatomica es la terminología anatómica tradi-
cional para cada país, que en el caso de Espa-
ña e Hispanoamérica tiene una fuerte influen-
cia del francés36,37. En este sentido, es relati-
vamente frecuente encontrar en inglés
términos anatómicos que no corresponden a
la nomenclatura anatómica internacional o a la
forma más frecuentemente empleada en Es-
paña. En ambos casos, su traducción puede
ser problemática para los médicos de habla
hispana.

Presentamos a continuación un nuevo lista-
do con más de 200 nuevas palabras de tra-
ducción engañosa, todas ellas de frecuente
observación en el inglés de los textos médicos.
No es nuestra intención pronunciarnos de for-
ma dogmática sobre lo que es correcto e inco-
rrecto en el lenguaje médico. Al contrario, ca-
da entrada pretende ser una reflexión sobre
las dudas que plantean algunas palabras; de
ella se desprende lógicamente una sugerencia
sobre la que, a nuestro parecer, puede ser la
traducción más aconsejable para un texto mé-
dico en castellano.

A
abducent nerve. Nervio motor ocular externo,

VI par craneal o nervio abdúcens35,38-40.
academic. Este sustantivo no corresponde al

castellano académico (academician, mem-
ber of an academy), sino a universitario,
profesor universitario o catedrático de uni-
versidad41,42.

acid-base. Un nuevo ejemplo de adjetivación
problemática en inglés; en castellano la pa-
labra ácido puede usarse como adjetivo o
sustantivo, pero no así base (su adjetivo es
básico). Por tanto, diremos equilibrio ácido-
básico y metabolismo acidobásico39,43.

adrenal. En castellano se prefiere suprarrenal
a adrenal41,44-46.

adrenaline. Denominación oficial en Gran Bre-
taña y en Francia; su DCI no es adrenalina,
sino epinefrina45,47.

to affront. No es afrontar (to confront), sino in-
sultar, ofender, afrentar41,45,48,49.

afterbirth. No es puerperio (postpartum), sino
secundinas (la placenta y las membranas
fetales que se expulsan en el alumbramien-
to)39,41,46.

agency. En inglés es frecuente utilizar esta pa-
labra para designar organismos internacio-
nales o gubernamentales, acepción ésta de
la que carece la palabra castellana agencia.
Tradúzcase administración, departamento,
dirección, instituto, institución, organis-
mo42,50.

aggressive. En castellano, agresivo significa
que ofende, falta al respeto, provoca o ata-
ca. Así, la industria farmacéutica no busca
médicos agresivos, sino médicos dinámicos,
activos, audaces, de empuje, de acción o
emprendedores41,42,50,51. Por el contrario,
los pacientes psiquiátricos sí pueden ser en
ocasiones agresivos (en inglés combative).

alumnus. No es alumno (student), sino anti-
guo alumno o graduado de una univer-
sidad41,46,48.

ammonia. No es amonio (ammonium), sino
amoníaco o amoniaco38,41,44-46.

ancient. No es anciano (old), sino anti-
guo41,45,49.

anti-. En inglés es frecuente unir este prefijo a
la palabra siguiente mediante un guión, lo
cual no debe hacerse nunca en castella-
no42. Por ejemplo: anti-rust/antioxidante,
anti-inflammatory/antinflamatorio.

aplastic. En castellano la forma correcta de
este tecnicismo es aplásico, relativo a la
aplasia38,43,45,52.

arcuate artery. En el pie, arteria arqueada (o
arteria metatarsiana); en el riñón, arteria ar-
ciforme35,39.

artery of labyrinth. Arteria auditiva interna (o
arteria laberíntica)35,39,40.

artery of pterygoid canal. Arteria vidiana (más
frecuentemente que arteria del conducto
pterigoideo)35,38-40. ¡Cuidado con la palabra
traidora canal1!

autologous. Este término se aplica a las trans-
fusiones o trasplantes en las que el mismo
individuo es a la vez donante y receptor. Eti-
mológicamente autólogo significa hablado
por sí mismo o especialista en sí mismo, por
lo que no tiene sentido hablar de “trasplante
autólogo” o “transfusión autóloga”. Es más
correcto decir autotrasplante (trasplante au-
tógeno) o autotransfusión (transfusión autó-
gena)20,22,38,45,53.

autonomic nervous system. En castellano es
sistema nervioso autónomo38,43,54.

B
baboon. En inglés esta palabra designa no sólo

al babuino (Papio cynocephalus), sino tam-
bién a otros papiones y al mandril45,55,56.
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backalgia. Aunque el término inglés back co-
rresponde al castellano espalda, en backal-
gia su sentido es más limitado y hace refe-
rencia sólo a lumbalgia o dolor lumbar39.

balance. En medicina suele utilizarse con el
sentido de equilibrio39,41,42.

barium enema. El enema con una solución de
bario recibe en castellano el nombre de
enema opaco43.

borderline. Evítese el empleo del anglicismo
“borderline”. Puede traducirse literalmente
por los adjetivos limítrofe, intermedio o fron-
terizo; de todas formas, en muchos casos es
preferible traducirlo por dudoso o incier-
to41,43.

brachial artery. Arteria humeral (más frecuen-
temente que arteria braquial)35,38-40.

brachioradial muscle. Músculo supinador lar-
go (más frecuentemente que músculo bra-
quiorradial)35,38-40.

by-pass. Tradúzcase este anglicismo por anas-
tomosis o derivación45,57.

C
Cajal. En la bibliografía médica en lengua in-

glesa (salvo honrosas excepciones como la
revista Trends in Pharmacological Scien-
ces58), se cita con frecuencia al famoso his-
tólogo español por su segundo apellido46. La
forma correcta, claro está, debe ser Ramón
y Cajal. Esta mala costumbre, que deriva de
las dificultades que fuera de España e His-
panoamérica suscita nuestro empleo de los
dos apellidos23, debe procurar evitarse en
las publicaciones en castellano.

cannabis. En castellano se dice cáñamo. La
variedad de más interés en medicina, el cá-
ñamo índico (Cannabis sativa) recibe en
castellano los nombres de marihuana, mari-
guana o grifa17,42,45,51,59. El preparado de
marihuana más popular en España es el ha-
chís.

capsular artery. Arteria suprarrenal35,38-40.
cardiomyopathy. En castellano, miocardiopatía.
casualty. No es casualidad (chance, coinci-

dence), sino víctima, herido o muerto en un
accidente39,41,48. En un hospital, casualty
ward es el servicio de urgencias.

catheter. En inglés se usa este término para
designar tanto catéter como sonda19,39,45.

catheterization. En castellano se prefiere cate-
terismo a cateterización17,43.

caucasian. Cuando Blumenbach dividió por
craneometría a los seres humanos en cinco
grandes razas, aplicó este adjetivo a la raza
blanca porque el cráneo más perfecto de su

colección correspondía a una joven proce-
dente del Cáucaso46. Así pues, la raza indo-
europea recibe también el nombre de raza
caucásica (no caucasiana)17. De todas for-
mas, parece preferible, por ser mucho más
sencilla y más ampliamente comprendida,
la expresión raza blanca.

caudal artery. Arteria sacra media35,38-40.
chlorpheniramine. Denominación oficial en los

EE.UU. y Gran Bretaña. Su DCI no es “clor-
feniramina” sino clofeniramina47.

cinchona. No es “cincona” ni “cinchona”, sino
chinchona17. Curiosamente, escribimos de
forma incorrecta esta que es una de las es-
casas aportaciones del castellano a la termi-
nología médica (considerada además como
la mayor aportación farmacológica del siglo
XVII). La corteza de ciertos árboles peruanos
recibió este nombre porque cuenta la histo-
ria que con ella se curó una fiebre de la
condesa de Chinchón, virreina de Perú, en
163846,60. En inglés prácticamente sólo se
emplea el término cinchona, pero en caste-
llano es mucho más utilizado quina que
chinchona17,39,59,61,62.

clone. Aunque en varios prestigiosos dicciona-
rios médicos39,43 se recogen todavía las vo-
ces “clono” y “clona”, la RAE sólo acepta la
grafía clon17, que es la más ampliamente
usada38,59.

combative. No es combativo (aggressive; véa-
se también esta entrada), sino agresivo41.

compartment. La RAE prefiere compartimiento
a compartimento17; utilícese, pues, el térmi-
no compartimiento31,44,45,50,52,63 (pero
compartimental o compartimentación).

conference. No es conferencia (lecture), sino
congreso, reunión de trabajo, simpo-
sio41,45,48,49.

congressional. A pesar de que algunos diccio-
narios recogen el término “congresional”41,
lo relativo a congreso es en castellano con-
gresal o congresual42,51.

to consist of. No es “consistir de”, sino “cons-
tar de” o “consistir en”41.

consistent. Consecuente, lógico, concordante,
constante (además de consistente)41,42,45,48.

copy. En castellano copia es “traslado o repro-
ducción”. En inglés se utiliza además esta
palabra para designar un ejemplar de una
obra editada41,42,50,51,64.

core. En castellano no existe “core”17,61,62;
tradúzcase centro, núcleo, corazón, parte
central o parte vital39,41,44,45. En virología, la
mayor parte de las veces puede traducirse
por nucleocápside.
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coronary artery. Left coronary artery: en el co-
razón, arteria coronaria izquierda; en el es-
tómago, arteria gástrica izquierda o arteria
coronaria estomáquica. Right coronary ar-
tery: en el corazón, arteria coronaria dere-
cha; en el estómago, arteria pilórica o arteria
gástrica derecha35,38-40.

currently. No es corrientemente (ordinarily),
sino actualmente41.

D
date. No es dato (datum, fact), sino fecha o

plazo41,48 (también dátil).
de-. En castellano este prefijo de origen latino

adopta en multitud de ocasiones la forma
des- (p. ej.: decarboxylation/descarboxila-
ción, defibrillation/desfibrilación, deamina-
se/desaminasa)36,38,39,44,45,65.

deception. No es decepción (disappointment),
sino engaño o fraude41,45,48,49.

delirium tremens. Las locuciones latinas ad-
mitidas por la RAE deben acentuarse con-
forme a las reglas generales de acentuación
en castellano50. Atíldese esta locución,
pues, en ambas palabras: delírium tré-
mens17.

depressor muscle of septum. Músculo mirti-
forme (o músculo depresor del tabi-
que)35,38-40.

deputy. En el lenguaje médico no suele em-
plearse con el sentido de diputado (delega-
te, representative), sino suplente, auxiliar o
sustituto41,45,48,49.

descending genicular artery. Arteria anasto-
mótica magna (o arteria descendente de la
rodilla)35,38-40.

desire. No es cualquier deseo (wish), sino un
deseo muy intenso y generalmente de tipo
sexual45,49,66.

disease. En castellano se sustituye con fre-
cuencia la palabra enfermedad por el sufijo
-patía (del griego παθεια, a través del latín
-pathia). Así, joint disease / artropatía, heart
disease / cardiopatía. Además, en inglés se
utiliza a menudo en singular para designar
un significado plural67.

disgust. No es disgusto (displeasure), sino re-
pugnancia, asco, hastío o aversión39,41,48.

diskette. La RAE ha admitido ya disquete y su
voz derivada disquetera17; curiosamente, se
le ha adjudicado género masculino (a dife-
rencia de casete, que es palabra ambigua).

distinct. Claro, inconfundible, visible, nítido,
inequívoco (además de distinto)41,48.

distress. Evítese este anglicismo que puede te-
ner múltiples traducciones: angustia, sufri-

miento (físico o mental), malestar, dolor,
tensión, compromiso, ansiedad, desasosie-
go, zozobra39,45,61.

DNA. ¿Por qué no preferir de una vez por to-
das las siglas españolas ADN y ARN? Aun-
que en Francia ha triunfado ya definitiva-
mente ADN8, en España la opinión sigue di-
vidida: algunos textos de referencia54,68,69 y
revistas (Investigación y Ciencia, Medical
Letter [ed. española]) prefieren ADN; otros
autores38,39,43,59 se decantan por DNA;
mientras que algunas revistas, como Medi-
cina Clínica o Revista Clínica Española no
han adoptado aún una postura definida.

E
eczema. Aunque eczema no es incorrecto, en

castel lano se prefiere la grafía ecce-
ma17,38,43,54,68.

Ego. En castellano no tiene sentido emplear
esta desafortunada traducción inglesa para
designar lo que Freud llamó das Ich (el
yo)38,43,70.

erector muscle of penis. Músculo isquiocaver-
noso35,38-40.

et al. Abreviación de et alii (y otros), muy usa-
da en las citas bibliográficas51; en castellano
puede utilizarse también “y cols.” (y colabo-
radores).

Eustachian muscle. Músculo del martillo o
músculo tensor del tímpano35,38-40.

evidence. En castellano evidencia es “certeza
clara, manifiesta y tan perceptible de una
cosa, que nadie puede racionalmente dudar
de ella”17. El término inglés evidence suele
utilizarse para designar indicios, pruebas,
hechos indicativos o datos sugesti-
vos11,41,42,45,50,66,71.

excision. En castellano no existe “excisión”17;
tradúzcase en medicina escisión, ablación o
corte38,41,51.

F
fallopian artery. Arteria uterina35,38-40.
femoral muscle. Músculo crural o músculo

vasto intermedio35,38-40.
fine. Delicado, bueno, excelente, magnífico

(además de fino)41,45,48,72.
finger. No es dedo, sino dedo de la mano. A

diferencia de otros idiomas, el castellano ca-
rece de palabras distintas para los dedos de
la mano y los dedos del pie, por lo que
siempre habrá de especificarse (p. ej.: no
debe decirse amputación de un dedo). Una
excepción a esta norma es cuando se men-
ciona un dedo concreto por su nombre; por
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ejemplo: artralgias en ambos pulgares, frac-
tura del meñique izquierdo.

fissure. En anatomía se prefiere cisura o hen-
didura39,43; en la piel, grieta. Sí se utiliza
con el sentido de fisura anal y fisura ósea17.

fissured. No es fisurado, sino agrietado41.
fortified foods. Alimentos enriquecidos.
funicular artery. Arteria espermática o arteria

testicular35,38-40.

G
gas. En el inglés norteamericano, gasoli-

na41,73,74. Recuérdese que en el inglés bri-
tánico gasolina es también otra palabra trai-
dora: petrol1.

gender. En inglés puede utilizarse esta palabra
como sinónimo de sex66. En castellano el
género, en cuanto a femenino y masculino,
es un concepto únicamente gramatical. Pa-
ra las personas o los animales se habla
siempre de “sexo”17.

genial. No es genial (brilliant, of genius), sino
simpático o afable41,45,48,49; en medicina,
también geniano (relativo a la barbilla o a
la mejilla)39,46. Los genial tubercles reciben
en castellano el nombre de tubérculos ge-
ni.

gentle. No es gentil (kind), sino suave, blando,
amable, paciente, sufrido o lento41,45,48,49.

gracilis muscle. Músculo recto interno (o
músculo grácil)35,38-40.

gyrus. En neuroanatomía, circunvolución38,39,43.

H
hallucination. En castellano alucinación se es-

cribe, al igual que la palabra original latina
(alucinatio), sin hache inicial17,38,41,43,46,54.

hamster. La RAE no ha admitido todavía
“hámster”17, y a nuestro entender no exis-
te ninguna palabra castellana para desig-
nar este animal, muy utilizado en experi-
mentación médica. Es urgente, pues, ad-
mitir el extranjerismo “hámster” (más
empleado que “jámster”) o bien castellani-
zar su nombre científico Cricetus cricetus a
criceto.

handicap. Evítese este anglicismo innecesario;
puede traducirse por obstáculo, desventaja,
minusvalía, impedimento, dificultad o infe-
rioridad50,64,75.

hardware. Todavía estamos a tiempo de elimi-
nar este anglicismo que nació con la inva-
sión de los ordenadores; tradúzcase soporte
físico o equipo informático42,50.

harmonic. En castellano el adjetivo armónico se
escribe preferentemente sin hache17,45,59.

HDL-cholesterol. No debe traducirse coleste-
rol HDL, y menos aún HDL-colesterol. Supo-
niendo que se prefieran las siglas inglesas
HDL a las castellanas LAD y que “colesterol
transportado por las HDL” se considere de-
masiado largo, la traducción más adecuada
sería: colesterol de las HDL.

Health. Esta palabra inglesa (al igual que la
francesa Santé) tiene el sentido de “salud”
cuando se aplica a una persona, pero en la
mayoría de los casos debería traducirse por
“sanidad” (servicios destinados a preservar
la salud) o “sanitario”41,76. Así, Ministry of
Health es Ministerio de Sanidad; health
care, atención sanitaria.

hispanic. En EE.UU. se usa de forma habitual
este término, incluso en los documentos ofi-
ciales, para designar a los hispanoamerica-
nos de raza india (no incluye ni a los espa-
ñoles ni a los hispanoamericanos de ascen-
dencia europea o africana). En castellano, el
término hispano designa lo relativo a España
o a Hispanoamérica, y no debe utilizarse
nunca como calificativo de raza.

homologous. Este término se aplica a las
transfusiones o trasplantes en las que el do-
nante pertenece a la misma especie que el
receptor pero tiene diferente constitución
genética. No obstante, homólogo es sinóni-
mo de sinónimo17, por lo que no tiene senti-
do hablar de “trasplante homólogo” o
“transfusión homóloga”. Si se emplea como
relativo a la homología o ciencia de las co-
sas similares, debería decirse homológico
en lugar de homólogo. De todas formas, lo
más correcto es decir alotrasplante (tras-
plante alógeno) o alotransfusión (transfusión
alógena)46,77,78.

host. Este término, muy utilizado en micro-
biología y hematología, suele traducirse
por huésped. La palabra inglesa significa
también anfitrión, y es en este sentido co-
mo se utiliza en medicina. Así pues, es
frecuente escuchar voces a favor de su
traducción por hospedador o anfitrión, sin
duda más correcta79. Se olvida con fre-
cuencia, no obstante, que también la pala-
bra española huésped, además de “perso-
na alojada en casa ajena”, significa asi-
mismo “persona que hospeda en su casa
a uno”; es más, desde hace tiempo el DLE
registra la acepción “vegetal o animal en
cuyo cuerpo se aloja un parásito”, que
mantiene en su última edición17. Por este
motivo, unido a que su amplia utilización
en los textos médicos ha sancionado su
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uso, aconsejamos mantener la traducción
tradicional.

hybridization. En castellano la producción de hí-
bridos se denomina hibridación17,41,44,45,59,80.

I
immune. En medicina, inmune es “no ataca-

ble por ciertas enfermedades”, y no debe
hacerse sinónimo de inmunitario (“pertene-
ciente o relativo a la inmunidad”), aunque
el nuevo DLE haya admitido ya esta nueva
acepción de inmune. Así, debería decirse:
sistema inmunitario (la existencia de inmu-
nodeficiencias es la mejor prueba de que
este sistema no es inmune), respuesta in-
munitaria o enfermedades autoinmunita-
rias.

inconvenient. No es incoveniente (disadvanta-
ge), sino incómodo, poco práctico, moles-
to41,45,48,49.

to index. A pesar de que el nuevo DLE acepta
ya indexar, en castellano el verbo derivado
de índice es, lógicamente, indizar17,42,50,81,
que debe seguir siendo la forma preferida.

ineffective. No es inefectivo (unreal), sino ine-
ficaz o inútil41,42.

infirm. No es enfermo (ill), sino enfermizo,
achacoso, débil, inválido39,41,48. De igual
forma, infirmity no es enfermedad, sino
achaque o debilidad.

inhabitable. No significa inhabitable (uninha-
bitable), sino precisamente su antónimo:
habitable41,48,82; de igual forma, inhabited
es habitado o poblado.

innominate veins. Venas braquiocefálicas35,38-40.
inpatient. No es impaciente (impatient), sino

paciente hospitalizado (por oposición a out-
patient, paciente ambulatorio)83.

invasive. El adjetivo invasivo (o mejor invasor)
puede aplicarse a un tumor maligno o a una
enfermedad infecciosa, pero una técnica
diagnóstica no es nunca invasiva, sino agre-
siva, cruenta, traumática o lesiva45,84.

ischiadic nerve. Nervio ciático mayor35,38-40.

K
keto-. Este prefijo, que denota posesión de un

grupo carbonilo, adopta en castellano la gra-
fía ceto- (p. ej.: ketoacidosis/cetoacidosis,
ketonuria/cetonuria)38,39,45.

kin-. Esta partícula de origen griego, que de-
nota relación con el movimiento, adopta en
castellano la grafía cin- (p. ej.: kinetic/cinéti-
co, kinetosis/cinetosis, bradykinin/bradicini-
na, lymphokine/linfocina, interleukin/inter-
leucina)36,38,39,45,65.

L
left azigos vein. vena hemiácigos o vena áci-

gos menor35,38-40.
lens . En el ojo no es lente sino cristali-

no39,41,54.
liquid chromatography. No debe traducirse

cromatografía líquida, sino cromatografía de
líquidos45,59 (recuérdese que en inglés los
adjetivos carecen de plural).

literature. La literatura es el arte que emplea
como instrumento la palabra. Si se desea
utilizar por extensión este término para de-
signar el conjunto de obras que versan sobre
una determinada ciencia, debería añadirse
el adjetivo correspondiente (p. ej.: literatura
médica), aunque es preferible prescindir de
esta palabra. Así, evítense expresiones tales
como “revisión de la literatura” (revisión bi-
bliográfica), “la literatura recoge sólo dos ca-
sos” (se han publicado únicamente dos ca-
sos), “la literatura anglosajona” (las publica-
ciones en lengua inglesa).

lobule. Como diminutivo del inglés lobe (lóbu-
lo), esta palabra no debe traducirse lóbulo
sino lobulillo38,43. Véase también lobe en el
primer artículo sobre palabras de traducción
engañosa1.

lumbo-inguinal nerve. Ramo femoral (o cru-
ral) del nervio genitofemoral35,38-40.

luxury. No es lujuria (lust, lechery), sino lu-
jo41,45,48,49,51.

M
major. No suele utilizarse con el sentido de

mayor (larger, greater, bigger), sino princi-
pal, significativo o importante45,48,85.

marketing. Evítese este anglicismo innecesario
(ya incluido en el nuevo DLE). Mercadotec-
nia es la voz preferida por la RAE y, a pesar
de su innegable complejidad, puede consti-
tuir una buena opción alternativa17,41,42,50.

medicine man. No es médico, sino hechicero,
brujo o chamán41,66.

mental. A esta palabra inglesa corresponden
dos palabras distintas en castellano: mental
(relativo a la mente) y mentoniano (relativo
al mentón)39,46.

mescaline. En castellano, este alcaloide obte-
nido del mezcal se escribe con zeta: mezca-
lina39,59.

meta-analysis. Todavía no incorporado a los
grandes diccionarios médicos, este nuevo
procedimiento estadístico se traduce con
frecuencia al castellano como “meta-análi-
sis” o “metaanálisis”. No obstante, por ana-
logía con otras voces médicas similares
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(paradenitis, paralgesia, parafasia, metalbú-
mina, metalergia, metanémico, metapófisis,
metarteriola), debería escribirse metanáli-
sis.

methylergonovine. Denominación oficial en
EEUU. Su DCI no es “metilergonovina”, sino
metilergometrina47.

microalbuminuria. Este neologismo, frecuen-
te en diabetología y bioquímica, hace refe-
rencia a la detección de una pequeña can-
tidad de albúmina en la orina. Sin embargo,
está incorrectamente formado en inglés,
por confusión entre los prefijos micro- (pe-
queño tamaño) y oligo- (pequeña cantidad).
La forma correcta debería ser oligoalbumi-
nuria86.

to minimize. En castellano minimizar es quitar
importancia a una cosa17,61,62. En inglés se
utiliza con frecuencia este verbo con un
sentido bien distinto. Así, to minimize the si-
de effects of a drug no es quitar importan-
cia, sino aminorar o reducir al mínimo sus
efectos secundarios. Idénticos problemas
plantea el verbo antónimo to maximize (au-
mentar al máximo o extremar).

misery. No es miseria (extreme poverty), sino
sufrimiento, pena, desdicha, angustia, triste-
za, aflición41,45,48,49.

mobility. A diferencia de la mayoría de los
idiomas europeos (latín: mobilitas; francés:
mobil i té ; alemán: Mobil i tät ; i tal iano:
mobilità; portugués: mobilidade), esta pala-
bra se escribe con uve en castellano: movili-
dad17,61,62.

mu. La duodécima, que no decimosegunda,
letra griega (µ), de amplia utilización en me-
dicina, se denomina en castellano my17,87.

N
nasopalatine artery. Arteria esfenopalati-

na35,38-40.
natural child. En inglés esta expresión se utili-

za no sólo para designar un hijo natural (ille-
gitimate child), sino también para el hijo bio-
lógico o consanguíneo, por contraposición
con el hijo adoptado56.

neonate. En castellano se utiliza más recién
nacido que neonato, aunque sí es frecuente
el empleo de sus derivados: neonatal, neo-
natología, etc.

nevus. Es incorrecto utilizar la forma nevus en
sentido plural, y el plural latino nevi resulta
pedante para un hispanohablante. La caste-
llanización de este término a nevo (plural:
nevos) es sin duda la mejor solución a este
problema38,39,43,54.

niacinamide. Denominación oficial en EEUU.
Su DCI no es “niacinamida”, sino nicotina-
mida47.

Nobel. El apellido Nobel, que dio nombre al
más famoso premio de Medicina, tiene en
sueco acentuación aguda; escríbase y pro-
núnciese, pues, Nobel42,50.

O
oculomotor nerve. Nervio motor ocular común

(o nervio oculomotor), III par craneal35,38-40.
oncogene. Como palabra aguda terminada en

letra ene, debe escribirse con acento orto-
gráfico: oncogén52,54,59,88.

osteoarthritis. No es osteoartritis (infectious
osteoarthritis), sino artrosis (osteopatía de-
generativa u osteoartritis hipertrófica dege-
nerativa)89,90.

P
parameter. En medicina se utiliza inadecuada-

mente el término parámetro para designar
cualquier característica, factor, aspecto, ma-
nifestación o cosa medida42,52, acepción és-
ta de la que carece en castellano17. En la
mayor parte de los casos puede traducirse
por variable, criterio o valor.

patellar. Relativo a la rótula, rotuliano39,43.
pathophysiology. En castellano la forma co-

rrecta es fisiopatología17,38,41,45.
pharmacodynamics. No es farmacodinámica,

sino farmacodinamia38,39,43,45; igual puede
decirse de hemodynamics (hemodinamia).

phosphorous. No es fósforo (phosphorus), sino
fosforescencia o fosforoso41,45,85.

pituitary. En el siglo XVI, Vesalio acuñó el tér-
mino “glándula pituitaria” por considerarla
productora de la secreción mucosa nasal
(en latín, pituita)46,91. A pesar de que pronto
se reconoció el error, en inglés se conserva
aún este término. En castellano, no obstan-
te, se prefiere la palabra hipófisis, así como
sus derivados (hipofisario, hipofisectomía,
hipofisitis)39,43,54, con excepción de los tér-
minos hipopituitarismo e hiperpituitarismo.
El motivo de esta excepción es que la yuxta-
posición de prefijos similares en “hipohipofi-
sarismo” e “hiperhipofisarismo” resulta ca-
cofónica y puede llevar a confusión.

planning. Evítese este anglicismo innecesario;
puede traducirse por planificación, planea-
miento, programa o proyectos41,42,64; en
Hispanoamérica se usa a menudo “planeo”.

plus. Este latinismo se encuentra en el lengua-
je escrito cada vez con mayor frecuencia,
probablemente por influjo del inglés y del

27

NUEVO LISTADO DE PALABRAS DE TRADUCCIÓN ENGAÑOSA EN EL INGLÉS MÉDICO



francés. Puede traducirse por: “además
de”, “junto con” o, sencillamente, “y” (p.
ej.: ranitidin plus omeprazol were administe-
red)41,92. Por otro lado, conviene recordar
también que el símbolo de la adición aritmé-
tica es en castellano “más” (p. ej.: Canal
más es un famoso canal de televisión).

polio. La polio es en castellano una planta ar-
borescente de la familia de las labiadas que
se utilizaba antiguamente en Farmacia en la
confección de la triaca17. Para evitar confu-
siones, es aconsejable evitar en castellano el
empleo de esta forma apocopada de polio-
mielitis50.

pool. Evítese este anglicismo muy utilizado en
medicina. Puede traducirse, según el con-
texto, por: mezcla, unión, conjunto, grupo,
agrupamiento, fondo común, remanso, re-
serva, depósito, fuente42.

popliteal nerves. Lateral popliteal nerve: Ner-
vio ciático poplíteo externo o nervio peroneo
común. Medial popliteal nerve: Nervio ciáti-
co poplíteo interno o nervio tibial35,38-40.

porta. No es la vena porta (portal vein), sino
hilio o agujero38,39.

postpartum. En castellano es más propio
puerperio que posparto.

predictable. Tanto el verbo prever (nunca
“preveer”) como el verbo predecir se utili-
zan con frecuencia en castellano, pero co-
mo forma adjetivada se emplea mucho más
previsible que predecible (en ningún caso
“predictible”).

preservative. No es preservativo (condom), si-
no conservante (mejor que conserva-
dor)38,44,45,48,49,56.

primer. Con el espectacular desarrollo de la
reacción en cadena de la polimerasa (RCP)
en los últimos años, se ve ahora con fre-
cuencia esta palabra, muy usada también
en otras técnicas de diagnóstico. Después
de unos primeros momentos de duda en los
que se llegó a traducir por “prímero”80, la
discusión entre los partidarios de “iniciador”
y los partidarios de “cebador” se ha resuelto
a favor de éstos con la decisión de la RAE
de incluir una nueva acepción para cebador
en la última edición del DLE17.

probe. En medicina no es prueba (test), sino
sonda38,39,41,43.

problem child. No es “niño problemático”, si-
no niño difícil o niño con problemas41,42.

Professor. No es profesor (teacher), sino cate-
drático o profesor de universidad41,45,48,49.

“propanolol”. Es extraordinariamente frecuen-
te ver mal escrito el nombre de este bloque-

ante ß, tanto en castellano como en inglés.
Su nombre correcto, aunque más difícil de
pronunciar, lleva una r intercalada: propra-
nolol47.

proprioceptive. El latín proprius evolucionó en
castellano a propio. Para designar la capaci-
dad de recibir los estímulos originados en el
propio organismo (según el término acuña-
do por Sherrington), escríbase pues propio-
cepción y propioceptivo38,43,46.

pseudo-. La RAE17 prefiere la forma seudo-
para este prefijo, norma ya común en el len-
guaje científico38,39,41-43,50,51, salvo excep-
ciones59.

R
ranking. Evítese este anglicismo innecesario;

puede traducirse por clasificación, lista, ca-
tegoría, clase o posición42,50.

rash. Aunque se recoge en algunos dicciona-
rios especializados38,43, no se considera ad-
misible este anglicismo; tradúzcase exante-
ma, erupción cutánea o sarpullido (en nin-
gún caso exantema cutáneo, que es una
redundancia)39,41,45,54,72,93.

refractory. Una enfermedad no puede ser re-
fractaria, sino rebelde o resistente a un tra-
tamiento17.

regression. En oncología se habla de remisión
tumoral en lugar de “regresión” tumoral.
Fuera de este campo sí se utiliza el término
regresión para designar la mejoría de una
enfermedad45 y en psicología para el retro-
ceso a estados psicológicos propios de eta-
pas anteriores.

relax. Evítese este anglicismo innecesario (ad-
mitido ya en el nuevo DLE como relax: ¿será
su plural relaxes?). Puede traducirse por
descanso, distensión, relajación o relaja-
miento42,50; en Hispanoamérica es frecuen-
te oír “relajo”, pero en castellano el signifi-
cado de esta palabra es muy otro.

relevant. No es relevante (outstanding, sobre-
saliente, importante), sino pertinente, cone-
xo, adecuado, apropiado, oportuno, relacio-
nado o aplicable41,42,48.

to remodel. En castellano no existe “remode-
lar”17,61,62 (fuera de su traducción literal:
volver a modelar); puede traducirse por re-
estructurar, reformar, reajustar, modificar,
reordenar, rehacer o reorganizar42,50.

to represent. En muchas ocasiones debe tradu-
cirse por constituir (formar, componer, ser) y
no por representar; por ejemplo: las cefalos-
porinas constituyen (pero no “representan”)
el grupo de antibióticos más utilizado.
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to resume. Generalmente no es resumir (sum-
marize), sino reasumir, reanudar o conti-
nuar41,45,48,49.

resuscitation. En castellano se prefiere el tér-
mino reanimación38,39,43,45,66 (afortunada-
mente recién incluido en el nuevo DLE17 con
este sentido) para designar las técnicas des-
tinadas a restablecer las funciones vitales.

reverse transcriptase. Transcriptasa inversa o
retrotranscriptasa43.

rhagade. Palabra de origen griego (ραγας,
hendidura), llegó al castellano a través del
latín rhagadia. Debe decirse pues, raga-
día17,39, o bien grieta.

role. No es rol (list, roll), sino papel, cometido o
función41,42,45,50,57,64,94. De forma parecida,
to play a role no es “jugar un papel”, sino de-
sempeñar una función o representar un papel.

routine. En castellano rutina es “costumbre in-
veterada (...) de hacer las cosas por mera
práctica y sin razonarlas”17, lo cual implica
un sentido peyorativo del que carece en in-
glés66,67. No debe hablarse, pues, de prue-
bas rutinarias, sino sistemáticas, reglamen-
tadas, habituales, establecidas, ordinarias o
periódicas45,57.

S
safe. “Inocuo”, con su única acepción “que

no hace daño”17, resulta más apropiado
que “seguro” para expresar que un medica-
mento no produce efectos adversos. En cas-
tellano, el término seguro posee varias acep-
ciones de las que carece safe; pensemos, a
modo de ejemplo, en la frase “la píldora es
uno de los métodos anticonceptivos más se-
guros” (en inglés sure, pero en modo alguno
safe). Por fortuna, son ya varias las traduc-
ciones castellanas, incluidas las publicadas
por la OMS, que prefieren los términos ino-
cuidad e inocuo95-97.

salivary. El adjetivo derivado de saliva no es en
castellano salivar, sino salival17,38,39,41.

scar . No es escara (scab), sino cica-
triz38,39,41,54.

scintigraphy. En castellano se prefiere gam-
magrafía a escintigrafía38,39,45,59.

screening. Evítese este anglicismo (y también
el galicismo “despistaje”); puede traducirse
por cribado, selección o detección sistemáti-
ca20,39,44,45,54,57.

sensorimotor. En castellano se prefiere sensiti-
vomotor39,43.

septum. En castellano es preferible tabique,
aunque no se considera incorrecto septo
(en ningún caso séptum)38,39,43.

series. Cuidado con su utilización en singular
(serie en castellano, series en inglés); en
plural no plantea problemas38,41,92.

silicon. No es silicona (silicone), sino sili-
cio38,39,43.

soda. En química es preferible sosa a soda,
s i  b ien ambos términos son cor rec-
tos17,38,39,41,43.

software. Todavía es posible eliminar este an-
glicismo que nació con la invasión de los or-
denadores; tradúzcase soporte lógico o pro-
grama informático42,50.

species. Cuidado con su utilización en singular
(especie en castellano, species en inglés);
en plural no plantea problemas38,41,52,92. En
inglés existe también la palabra specie, pero
designa el dinero en monedas; en este sen-
tido, resulta curioso notar que to pay in spe-
cie es pagar en metálico, mientras que en
castellano “pagar en especie” es pagar con
cualquier cosa que no sea dinero17,41,92.

staff. Evítese este anglicismo innecesario, muy
frecuente en nuestros hospitales para desig-
nar la plantilla, el personal o el equipo técni-
co de un hospital39,41,42,50,57.

stage. Evítese el anglicismo “stage”, que pue-
de traducirse por período de formación,
prácticas o estadía50.

stand. Evítese este anglicismo innecesario que
se emplea con frecuencia en la sección co-
mercial de los congresos médicos. Puede tra-
ducirse por caseta, pabellón o puesto42,50.

stem cell. Se ha traducido de muy diversas
formas este término inglés que designa a la
célula que da origen a todas las células san-
guíneas: célula madre, célula germinal, cé-
lula pluripotencial, célula progenitora, célula
primordial, célula tronco, e incluso célula
troncal. Nuestra propuesta para terminar de
una vez por todas con esta peligrosa confu-
sión es adoptar el neologismo hemocitoblas-
to90,98, un término formado con tres partícu-
las griegas de amplia tradición en medicina
(αιµα , κυτος y βλαστος)36,99,100.

to substitute X for Y. No es sustituir X por Y
(to substitute X by Y), sino sustituir Y por
X41,45,67.

succinylcholine. Denominación oficial en los
EE.UU. Su DCI no es “succinilcolina”, sino
suxametonio47.

sulfamethazine. Denominación oficial en los
EE.UU. Su DCI no es “sulfametacina”, sino
sulfadimidina47.

to support. No es soportar, sino apoyar, soste-
ner, mantener, confirmar, corroborar o re-
forzar41.
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susceptible. Sensible (con más frecuencia
que susceptible)41,48; en ocasiones, predis-
puesto o propenso (p. ej.: susceptible to
cancer). Sobre la distinción entre suscepti-
ble, capaz y posible en castellano, véase Se-
co51.

system. En inglés médico puede utilizarse es-
te término tanto para designar un sistema
(p. ej.: nervous system), como un aparato
(p. ej.: digestive system) o todo el organis-
mo (p. ej.: alcohol is bad for your sys-
tem)45,66,101.

T
in terms of. No es “en términos de”, sino:

“desde el punto de vista de”, “por lo que se
refiere a”, “en su aspecto [+adjetivo]”, “en
cuanto a”41.

theatre. En un hospital: quirófano o sala de
operaciones45,66,102.

tissular. La desafortunada decisión de la RAE
de incluir en la nueva edición de su DLE17

el término tisular en lugar del más correcto
hístico43,51,57 (todavía no admitido), dificulta
en gran medida que podamos evitar este
galicismo, deseado por algunos103. Plena-
mente incorporado también al inglés, el ex-
tranjerismo podría ser defendible en este
idioma (en inglés tejido es tissue, otro gali-
cismo). No ocurre así en castellano, donde
todas las palabras derivadas de tejido se
han formado tradicionalmente con la partí-
cula griega ιστος (tejido): histología, histólo-
go, histólisis, histopatología, histogénesis,
histiocitosis, histona, histograma, histocom-
patibilidad, histótomo, histotrópico, etc.

tolerance. Como derivado de tolerar (“resistir,
soportar, especialmente medicinas”), el sus-
tantivo tolerancia es bien conocido en caste-
llano17,61,62 y se utiliza clásicamente en far-
macología, de forma correcta, para designar
el fenómeno por el que disminuye la intensi-
dad de la respuesta a un fármaco cuando se
repite la misma dosis. Muy distinto es cuan-
do el término tolerance se utiliza para indicar
la capacidad de un fármaco para ser tolera-
do (es decir, para ser un fármaco tolerable).
En este caso resulta incorrecto emplear la
palabra tolerancia (“acción y efecto de tole-
rar”), ya que el fármaco no tiene nada que
tolerar (es el paciente quien debe tolerar el
fármaco). Se trata, pues, de expresar una
característica o una cualidad del propio fár-
maco. Para expresar esta “calidad de tolera-
ble”, la RAE registra ya en su Diccionario17

la palabra tolerabilidad. En los ensayos clíni-

cos se estudia, pues, la tolerabilidad de un
fármaco y no su “tolerancia”. También en in-
glés se usa cada vez con más frecuencia to-
lerability, aunque no ha desplazado todavía
por completo a tolerance en este sentido.

tonsillitis. En castellano se prefiere amigdalitis
o anginas a tonsilitis38,41,48,54.

training. Evítese este anglicismo innecesario;
puede traducirse por adiestramiento, entre-
namiento o perfeccionamiento50.

trochlear nerve. Nervio patético o IV par cra-
neal (más frecuentemente que nervio trocle-
ar)35,38-40.

tungsten. Véase wolfram.
turpentine. En castellano no existe “turpenti-

na”17,61,62; tradúzcase miera o trementi-
na39,41,59.

U
USA. En castellano la forma abreviada para

designar los Estados Unidos de América es
EE.UU. o EEUU42,50.

V
vanillin. Como derivado de vanilla (vainilla), su

forma correcta en castellano no es “vanilina”,
sino vainillina38,39,41,59. Utilícese también es-
ta grafía en todos sus derivados (p. ej.: homo-
vanillic acid es ácido homovainíllico).

versus. En castellano, como en latín, versus
significa “hacia”. Es anglicismo inaceptable
emplear esta preposición latina entre dos
sustantivos, como se hace en inglés, con el
significado de “frente a” o “contra”42,50,51,92.
En los textos médicos en inglés, suele utili-
zarse con el sentido de “con respecto a” o
“comparado con”.

viral. De forma sorprendente, el nuevo DLE no
sólo recoge ahora el adjetivo viral17, sino
que incluso lo prefiere al adjetivo clásico en
castellano, vírico33,38,39,43,45,54. Este cambio
de la terminación en -al típica del inglés es
frecuente en su paso al castellano: chromo-
somal/cromosómico, autosomal/autosómico,
bacterial/bacteriano, carpal/carpiano, ribo-
somal/ribosómico, anginal/anginoso, etc.

W
wolfram. La RAE prefiere la forma volframio, si

bien admite también wólfram, wolframio y
tungsteno17.

workshop. Como muy bien señala Ordóñez20,
no parece acertada la traducción de este
anglicismo por taller. Consideramos más co-
rrecta su traducción por seminario, reunión
de trabajo o grupo de trabajo42.
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Y
yogurt. La grafía correcta de esta palabra, una

de las escasas aportaciones del turco a la
terminología médica internacional, pierde en
castellano la t final: yogur17,38,41,43,50,51.
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